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Capítulo 1
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Londres, primavera, 1817

La respiración de Lady Phoebe Summerville se volvió entrecortada cuando atravesó las pesadas puertas, con su vestido de seda crujiendo ruidosamente. Podía sentir el calor de la mirada de su perseguidor en su espalda mientras corría por la terraza, sus tacones resonaban en los escalones de piedra. Su corazón latía con fuerza contra su pecho con cada paso, la determinación impulsándola hacia adelante.

Detrás de ella, la voz de Lord Owen resonó en las paredes de piedra de la enorme casa de Daphne y Alex. Se retiró a las sombras, con la espalda pegada a la fría fachada. Phoebe inhaló el aire fresco de la noche mientras miraba hacia la oscuridad. Le resultaba difícil conciliar el hecho de que alguna vez le había gustado Lord Owen. Ahora era todo lo que podía hacer para escapar de él.

En su primer encuentro, parecía un tipo apuesto y honorable. Bailaron un par de veces y disfrutaron de su conversación, pero no pasó mucho tiempo antes de que ella se diera cuenta de que él era sofocante y grosero, por no mencionar un poco autoritario.

Ella había hecho todo lo posible para evitarlo desde entonces y había tenido bastante éxito hasta esta noche. Phoebe suspiró y miró hacia el jardín envuelto por la noche.

El sonido de pasos arrastrados resonó desde arriba cuando Lord Owen la llamó de nuevo: "Lady Phoebe, ¿a dónde has ido?"

Ella contuvo la respiración y escuchó, rezando para que él pronto se rindiera y volviera a la mascarada. Se ajustó su brillante máscara y la larga pluma de avestruz le hizo cosquillas en la mejilla. ¿Por qué diablos lo había invitado Daphne? ¿Y cómo la había reconocido detrás de la máscara? La maldita cosa cubría dos tercios de su rostro con penachos de plumas y joyas. Y, sin embargo, Lord Owen la reconoció de inmediato.

Ella se inclinó un poco más hacia las escaleras, volviendo la oreja hacia la terraza y esforzándose por escuchar los sonidos de arriba.

"Me encanta jugar al gato y al ratón". Su voz flotó en el aire, provocándole un escalofrío.

Un momento después, Phoebe oyó sus pasos en la escalera. No podía permitir que la acorralara. Agarrándose las faldas con ambas manos, salió corriendo de entre las sombras y corrió a toda prisa hacia el jardín. Phoebe corrió por senderos empedrados, entre antorchas y parterres, hasta que llegó a un gran árbol de ramas bajas.

Phoebe se encaramó a la rama más baja y se subió a la copa sin pensárselo dos veces. A mitad de camino, se detuvo y rodeó con las piernas una rama gruesa para estabilizarse, respirando entrecortadamente. Una vez acomodada, se asomó a la noche, relajándose a pequeños pasos. El resplandor de la luna llena iluminaba el jardín circundante, pero el árbol estaba lleno de hojas, que sin duda la ocultaban de los ojos escrutadores.

Estaría a salvo. Al menos por ahora.

Phoebe respiró lentamente, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás. Cielos, qué noche estaba resultando ésta. Y después de que su pobre cuñada, Daphne, pusiera tanto empeño en darle la pelota. Se enfadaría por la desaparición de Phoebe. Pero seguro que cuando le explicara el motivo de su desaparición, Daphne la perdonaría.

Phoebe se encorvó contra el tronco. "¡Ay!" La corteza le mordió la carne, raspándola a través de las finas capas de su bata de muselina. Apretó los labios para no hacer más ruido mientras enderezaba la columna. Aunque su escondite distaba mucho de ser cómodo, estaba agradecida por la ocultación que le ofrecía.

Sentada en la rama del viejo árbol, Phoebe pasó los dedos por la áspera corteza y se maravilló ante los intrincados dibujos de las hojas. Soltó un suspiro de satisfacción al contemplar la serena vista del jardín, y de vez en cuando alzaba la vista hacia las titilantes estrellas del cielo nocturno. La tranquilidad de su posición le ayudaba a pasar el tiempo.

Por fin, segura de que había transcurrido el tiempo suficiente para ponerse a salvo de la tenaz persecución de lord Owen, empezó a bajar. Phoebe se agarró a la rama en la que había estado en equilibrio y giró una pierna para que ambas colgaran del mismo lado de la rama. Luego, avanzando con cuidado, colgó de la rama hasta que sus pies tocaron la siguiente.

Una risa femenina flotó en el aire, provocando un escalofrío en Phoebe. Se quedó inmóvil. Le temblaban las manos mientras se aferraba a la rama superior y sus pies colgaban precariamente de la inferior.

Alguien se acercaba.

No se atrevía a moverse por miedo a ser descubierta. El resultado sería una situación embarazosa no sólo para ella, sino también para Daphne y su marido Alex. También había que tener en cuenta a su hermana Rebecca y a su marido Camden.

A Phoebe se le estrujó el corazón. Nunca avergonzaría intencionadamente a ninguno de ellos. Por lo tanto, tenía que permanecer en el árbol. Rezó fervientemente para que Daphne no se enfadara demasiado con ella por haber desaparecido. Y lo que era más importante, rezó para que Rebeca no se diera cuenta de su ausencia. Lo último que deseaba era que su madre descubriera sus travesuras.

El crujido de los pies sobre la hierba y el volumen de las voces que se acercaban se hicieron más fuertes. A medida que aumentaba su temor a ser descubierta, Phoebe echó un vistazo hacia abajo. Dos figuras que parecían sombras aparecieron mientras se acercaban a un banco cercano al árbol.

Phoebe entrecerró los ojos e intentó distinguir los rostros de la pareja. La mujer se echó en brazos del hombre y levantó la cara. El resplandor de la luna iluminó sus rasgos lo suficiente para que Phoebe pudiera distinguirla. Era Lady Mulholland.

Pero, ¿quién era el caballero? No podía ser lord Mulholland, porque este caballero era alto y delgado, nada corpulento.

Una cosa era cierta, Phoebe no debería estar presenciando esta... esta... escapada. Debería cerrar los ojos y canturrear en silencio, lo que fuera para evitar mirarlos. No tenía ningún deseo de presenciar una cita secreta además de todo lo que ya había hecho esta noche.

A pesar de lo que debía hacer, se sentía incapaz de apartar la mirada. Phoebe nunca había tenido una cita con nadie, y mucho menos presenciado una. La oportunidad era demasiado tentadora.

¿Qué se decía en un encuentro clandestino? ¿Qué hacían? Su curiosidad pudo más y centró su atención en Lady Mulholland. Phoebe inclinó el rostro cubierto por la máscara para oír mejor a la pareja.

"Cómo te he echado de menos", ronroneó Lady Mulholland mientras metía las manos en la chaqueta del caballero.

Él soltó una risita grave y profunda antes de inclinarse y capturar sus labios.

La dama apretó su cuerpo contra el de él, amoldándose a él mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Era escandaloso, sin duda, y sin embargo la visión de ellos... de lo que estaban haciendo... cautivó a Phoebe.

Su corazón latía más con cada segundo que la pareja pasaba encerrada en su apasionado abrazo. Nunca había imaginado que un beso fuera tan... apasionante.

¿Alguna vez alguien la besaría de esa manera? ¿Le gustaría que lo hicieran? Los pensamientos perversos le sonrojaron el rostro, pero aun así no podía apartar la mirada.

El hombre rompió el beso y Lady Mulholland soltó un fuerte suspiro mientras se balanceaba en sus brazos.

"Yo también te he echado de menos", dijo él. Rodeándola, acercó su pecho a la espalda de ella y la rodeó con la mano para acariciarle los pechos a través de la tela del vestido.

Phoebe tragó saliva al ver cómo besaba el cuello de la dama mientras le tocaba los pechos. ¡Escandaloso, sin duda! Aun así, Phoebe no podía desviar su atención hacia otra parte.

Lady Mulholland gemía de placer mientras movía las nalgas contra la ingle de él. "Deja de burlarte. Tómame aquí y ahora antes de que perezca de deseo".

La mente de Phoebe daba vueltas. Lady Mulholland pretendía... ¿Aquí mismo, en el jardín? Phoebe se quedó sin aliento. No podía quedarse como estaba mientras la pareja hacía... mientras se desnudaban. Era demasiado.

Rezando para que los amantes estuvieran demasiado ocupados como para darse cuenta, Phoebe intentó cambiar de posición para no seguir mirándolos.

Su pie resbaló en la rama. El sonido de la tela rozando la corteza llenó el aire y ella se detuvo, conteniendo la respiración. Lady Mulholland no le hizo caso, pero el caballero -si es que podía llamársele así- miró hacia el árbol.

Su aliento se congeló en sus pulmones y su cuerpo se quedó rígido e inmóvil.

¿Podría verla?

Phoebe lo miró fijamente, pero no supo si le devolvía la mirada o sólo buscaba con curiosidad el origen del ruido que ella había hecho. Las mejillas le ardían de vergüenza.

Estaba claro que Lady Mulholland no había oído el alboroto, porque empezó a recogerse las faldas con las manos y a subírselas por los muslos. "Ahora, Graham. Te necesito ahora", hizo un mohín, su tono ronco. "Lléname, mi amor".

Su nombre zumbó en el cerebro de Phoebe: Graham. Buscó en su mente, intentando localizarlo. Seguramente era su nombre de pila, Graham... Conocía a un par de hombres con ese nombre, pero ninguno que se pareciera a éste: alto y delgado, con el cabello claro.

Volvió a centrar su atención en la dama, y Phoebe soltó el aliento que había estado conteniendo.

"Esta noche no, cariño". El hombre dio una palmada en el trasero de Lady Mulholland y se alejó. "Date prisa en volver antes de que te echen de menos".

Phoebe los miró mientras se mordisqueaba el labio inferior, observando y esperando con la respiración contenida. ¿Pero qué esperaba? ¿A que el granuja volviera a centrar su atención en ella? Cerró los ojos con fuerza. No. Estaba esperando a que se fueran. Los dos. Esperaba contra toda esperanza que él no se hubiera fijado en ella, aunque ella sabía que sí lo había hecho.

Tal vez fuera lo bastante caballeroso como para fingir que no la había visto y seguir su camino. Al menos, podía consolarse sabiendo que él no la había reconocido; no podía hacerlo, teniendo en cuenta que llevaba una máscara y estaba sentada en un árbol oscuro.

Lady Mulholland exhaló un suspiro de frustración, atrayendo de nuevo la atención de Phoebe hacia ella. La dama se bajó las faldas y giró para mirarle. "No puedes hablar en serio", su voz destilaba indignación.

"Pues hablo muy en serio, te lo aseguro". Le acarició la mejilla con los dedos. "No pongas mala cara".

Lady Mulholland se apretó contra él. "Pereceré si me rechazas ahora". Le puso la mano en el pecho. "Ya he esperado demasiado".

Él rió entre dientes. "Me desearás aún más por habértelo negado, y eso hará que nuestro próximo encuentro sea aún más dulce".

"Eres un canalla. Un miserable patán", le espetó Lady Mulholland, pero Phoebe no pasó por alto el trasfondo juguetón que ocultaba su indignación.

"Eso me han dicho". El hombre soltó una risita. "Vete ahora, y te lo compensaré la próxima vez que nos veamos".

La dama suspiró. "Muy bien, pero espero que cumplas esa promesa".

"No esperaba menos". La besó rápido y con fuerza, y luego le dio otro azote en el trasero. "Vuelve al baile".

Phoebe miró incrédula cómo Lady Mulholland se alejaba obedientemente. La indignación de Phoebe creció a medida que comprendía el peso de lo que había presenciado.

El descaro del hombre al tratar a Lady Mulholland como lo había hecho. Y que la dama pareciera disfrutar de su escandaloso comportamiento. Era vulgar, pecaminoso y desagradable. Más allá de lo aceptable.

Phoebe respiró hondo. Y pobre lord Mulholland. Phoebe apostaría a que no sabía nada del escandaloso comportamiento de su esposa. Debería saberlo, pero Phoebe no podía, ni quería, hablar de ello. Pero de todos modos se sentía mal por él.

El pícaro se acercó al grueso tronco del árbol, sus botas crujieron sobre las hojas secas mientras miraba hacia arriba.

A Phoebe le dio un vuelco el corazón cuando se encontró mirando fijamente los ojos intensos e hipnotizadores del pícaro.
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Graham se quedó mirando a la mujer encaramada en lo alto, la cual parecía un pajarillo curioso con sus faldas vaporosas y su máscara de plumas. ¿Qué diablos hacía en el árbol? ¿Y quién era aquella encantadora criatura? Él le tendió la mano como si pudiera alcanzarla. "Permíteme ayudarte a bajar".

La mujer no respondió, sino que continuó mirándole fijamente, con el rostro oculto tras un penacho de plumas blancas. La curiosidad de él aumentaba con cada latido de su corazón. ¿Quién era? Una invitada del baile, sin duda, pero ¿cómo se llamaba? ¿Y por qué estaba escondida en un árbol? "¿Qué haces ahí arriba?", le preguntó.

Ella se retorció en la rama y le hizo un ademán con una mano enguantada. "Vete. Olvida que me has visto y yo haré lo mismo".

"No puedo dejarte ahí arriba. Por lo que sé, estás atrapada. Un caballero no abandona a una dama en apuros". Incluso en la oscuridad, vio que sus ojos brillaban de enfado. ¿O era ira? En cualquier caso, le divirtió.

"No necesito nada de lo que me ofreces. Si de verdad eres un caballero, me dejarás en paz, como te he pedido".

"Muy bien. Demuestra que no necesitas que te rescaten y lo haré".

Ella le miró. "No tengo motivos para demostrar nada".

"Oh, pero la tienes". Dio un paso atrás, su mirada recorriendo las ramas. Volvió a mirar hacia arriba mientras agarraba una rama con las manos.

Ella observó horrorizada cómo se subía al árbol. "¡Para!", gritó desde su percha. "Bajaré por mi cuenta".

Graham luchó contra el impulso de seguir subiendo y se dejó caer de nuevo al suelo, con la mirada fija en la mujer que ahora ascendía por las ramas del árbol. No deberían importarle los motivos de la mujer para estar allí arriba, pero por alguna razón sintió curiosidad.

Después de todo, no todos los días se encontraba una dama en un árbol.

La lengua afilada de la muchacha, combinada con el hecho de haber sido testigo de su relación con Lady Mulholland, la hacía aún más intrigante. Le pesaría no descubrir la razón por la que estaba allí arriba.

Además, él prefería desentrañar misterios a participar en bailes. Se llevó las manos a la espalda y se balanceó sobre los talones mientras observaba a la mujer bajar lentamente.

Ella le lanzaba miradas nerviosas por el camino. Cuanto más se acercaba, más se distinguían sus rasgos. Graham permaneció en la base del árbol, listo para atraparla si resbalaba. Al mismo tiempo, disfrutaba observando sus delicados tobillos y sus torneadas pantorrillas.

Cada vez que el resplandor de la luna la iluminaba suavemente, su mirada se movía para contemplar sus tobillos recortados, que jugaban al escondite con sus faldas. En poco tiempo, pudo contemplar sus redondeadas nalgas y el contorno de sus caderas. Era una criatura encantadora.

Cambió el peso de un pie a otro, intentando aliviar la creciente incomodidad de sus pantalones. Deseaba tocarla, abrazarla, saborearla. El deseo era como un fuego que ardía en su pecho, consumiendo todo pensamiento racional.

Cuando ella se acercó, alargó la mano y la cogió por la cintura. Con un rápido movimiento, le puso los pies en el suelo. El calor de sus cuerpos se mezclaba en el aire entre ellos.

Ella lo miró fijamente, con sus ojos color avellana rodeados de penachos blancos, bastante llamativos por su intensidad. "¿Por qué has hecho eso?", le preguntó. "¿Por qué me agarraste?

"Era lo más caballeroso". Sonrió satisfecho. "No podía permitir que saltaras de un árbol".

"Te dije que podía bajarme sola". Puso las manos en las caderas, pero no se apartó. "Y dejemos de fingir que no eres más que un canalla".

"¿No puede un canalla ser también un caballero?"

"No. Sus ojos se entrecerraron. "Y no tengo nada más que decirte". Inclinó la cabeza, giró sobre sus talones y comenzó a alejarse.

"Espera". Graham corrió tras ella, con el pulso errático. "¿Por qué estabas en ese árbol?"

Ella giró hacia atrás, sus rizos saltando. "No es que sea asunto tuyo, pero me escondía de otro de tu calaña".

Él se llevó la mano al pecho. "Me has ofendido".

"Una disculpa". Ella dio una serie de pasos apresurados. "Pero me temo que tus sentimientos no me conciernen".

Sin dejarse intimidar por su evidente deseo de huir, Graham se dirigió hacia ella. "Tu tono no concuerda en absoluto con tus palabras. Deberías practicar el mentir si es una actividad a la que piensas dedicarte". Sonrió cuando ella se dio la vuelta y lo miró fijamente.

Ella soltó un suspiro de frustración. "Muy bien. Si lo que quieres es la verdad, la tendrás". Cerró los puños. "Eres el hombre más irritante con el que he tenido ocasión de hablar, y no tengo ningún deseo de seguir conociéndote".

"¿Cómo irritante? Él esbozó una sonrisa pícara, que se ensanchó cuando los labios de ella se movieron hacia arriba en un amago de sonrisa.

Podía fingir estar tan enfadada como quisiera, pero él sabía que no era así. Lo único por lo que estaba enfadada era por haber quedado atrapada en aquel árbol. Sabía que la dama misteriosa estaba disfrutando de su intercambio verbal tanto como él.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
en tus CBrazos





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





